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  A Félix, mi ahijado




  Prólogo




  ¿Por qué una Historia de Hispanoamérica? Y es la del final del siglo XV, del XVI, XVII, XVIII y principios del XIX. Una Historia que nos enseñaron en el Bachillerato, allá por los años cincuenta, en medio de la trompetería de las glorias de España. Después ha ido ocultándose, poco a poco, en las Enseñanzas Medias. Sí a su enseñanza, pero no, es mejor que no. Las conmemoraciones del Quinto Centenario descubrieron un trasfondo, barruntado por muchos. El recuerdo histórico de Hispanoamérica dividía radicalmente a la sociedad española y no digamos a la latinoamericana. Sabemos que la Historia es humana y sabemos que el hombre no es un ángel. Todas las parcialidades históricas pueden ser analizadas desde una óptica positiva y desde otra negativa. Y desde una tercera que se esfuerce por ser objetiva. ¿Es posible esta tercera visión para la Historia de Hispanoamérica? Muchos historiadores se han acercado a esta realidad del pasado y nos han aportado esta visión objetiva, científica de Hispanoamérica. Muchos están recogidos en la bibliografía de la que me he servido. Son trabajos eruditos, no divulgadores, no conocidos por el gran público poseedor de una cultura universitaria. Demasiado extensos... Esta obra pretende divulgar, introducir, plantear los problemas, pero, a la vez, quiere ser dinámica, acompañar a los tiempos, seguir los procesos, los cambios.




  En mis años jóvenes conocí el Perú. La vinculación ha continuado. Las vivencias del pasado han continuado presentes en forma de amigos que reclaman mi presencia. El compromiso ha llegado al punto de tener un ahijado peruano. Hace unos años viajé a Lima, y la identificación con sus gentes y costumbres surgió como si una personalidad oculta viviera dentro de mí. Me identifiqué con serranos, les oí cantar con fervor el Himno Nacional, con motivo de «las felices fiestas patrias». Percibí, ¿cómo no?, el recuerdo no grato de un pasado español en el que España era la fuerza opresora. No se correspondía con el conocimiento histórico que yo tenía. En mi vuelta a España me llegó el sentimiento contrario. Era un sentimiento de despecho, de herida no cerrada. Los hispanoamericanos eran unos desagradecidos que no reconocían la obra de España. Más aún, veían en esos tres siglos la causa de todos sus males presentes. Me encontré entre los dos mundos. Existía una intensa relación amorodio y una acusada ignorancia sobre esos tres siglos de coexistencia que habían marcado las relaciones.




  De esta tensión afectiva surgió en mí la necesidad de estudiar este período y de comunicar una visión que quiere ser sincera sobre aquel tiempo tan presente hoy. Y es que, en España, los hispanoamericanos buscan, crecientemente, las oportunidades que no encuentran en sus países. Hoy podemos decir que su presencia llena nuestras calles. No estaría mal que unos y otros tuviéramos una visión coincidente del pasado común.




  Para mí este libro responde, pues, a una necesidad vital. Además, trata de hacer justicia a una acción olvidada, desconocida y denigrada, en la que España, en vez de enriquecerse, se empobreció y fue el resto de Europa la que se embolsó los beneficios. Para nosotros españoles es hora de que nos enfrentemos a una etapa decisiva de nuestra historia. España y las Indias estuvieron tan cerca que, casi, fueron la misma cosa. Gran parte de nuestras reflexiones sobre nuestra historia deberían contar con nuestra convivencia histórica con Hispanoamérica. Nos interrogamos acerca de nuestra identidad histórica. Quizá, parte de la respuesta la encontremos en los tiempos en que las Indias y España fueron parte de la Monarquía Hispánica y contribuyeron, en la medida de sus fuerzas, a mantener una Cristiandad que se diluía, gota a gota, bajo los golpes de los poderes enemigos.




  Y para los hispanoamericanos... Sorprende el orgullo con que nos enseñan sus orígenes precolombinos recogidos en museos nacionales. Épocas remotas en las que fueron grandes. La sorpresa es mayúscula cuando se les pregunta sobre los siglos virreinales. El rechazo es manifiesto, expresado con el simplismo de las palabras, oro y sangre, resumen de tres siglos de Historia. Se trata de abrir y cerrar un paréntesis histórico con la mayor prontitud posible. Después de ese ignominioso paréntesis, la América del XIX vuelve a encontrar el pulso de los tiempos antiguos. Y sin embargo, en el presente, están los siglos que se quieren olvidar, ahí está su historia. En el tramo, conjunto de calles que unen la Plaza de San Martín y la gran Plaza de Armas de la ciudad de Lima, escogida como ejemplo de las ciudades hispanoamericanas. En ellas, en sus calles, se suceden las iglesias, con primorosas fachadas del siglo XVII. San Agustín, Nuestra Señora de la Merced, San Marcelo, San Pedro, el Palacio de Torre Tagle y después, la Plaza de Armas con la catedral, Santo Domingo y San Francisco, para no hablar del delicioso Convento de los Descalzos, que encontramos, cruzando el puente sobre el Rímac, dejando la Plaza de Acho y caminando por la Alameda. No, el resumen oro y sangre es demasiado simple y creo bastante parcial y pelín demagógico.




  Esporádicamente vienen apareciendo en la prensa artículos de conocidos escritores latinoamericanos, hispanoamericanos, que reflejan algo del conflicto interno. De Mario Vargas Llosa son los extractos de dos artículos, aparecidos en El País, 11-V-03 y el otro en el 91. El primero, bajo el título Los Hispanicidas, y el segundo, bajo el de La Historia interminable.




  

    El alcalde de Lima, Luis Castañeda Lossio ha hecho retirar entre gallos y medianoche, la estatua ecuestre de Pizarro... esta estatua era lesiva a la peruanidad. Por lo demás, el indigenismo truculento que aletea detrás de lo que han hecho, no es indio en absoluto, sino otra consecuencia directa de la llegada de los europeos a América, una ideología ya por fortuna trasnochada y que en el Perú hicieron suya intelectuales impregnados de cultura europea... que pretenden abolir la vertiente española y occidental de un país... y fundar la nacionalidad peruana exclusivamente en el legado prehispánico... Pizarro y lo que llegó con él a nuestras costas... es un componente tan insustituible de la peruanidad como el Imperio de los Incas y no entenderlo así, si no es ignorancia crasa, es un sectarismo ideológico nacionalista... Si hay algo de veras lesivo a la peruanidad es este nacionalismo racista y cerril... No son los conquistadores de hace quinientos años los responsables de que en el Perú de nuestros días haya tanta miseria...




    Como yo, la mayoría de latinoamericanos tiene una o dos ramas familiares, en las que más pronto o más tarde, aparece el vínculo europeo... El mestizaje ha sido más rápido en países como México y más lento en otros como Perú, pero ha venido ocurriendo de una manera sistemática hasta el extremo de que cabe asegurar que no hay familia europea que, luego de dos tres generaciones, no se haya indianizado un poco. Y, viceversa, para encontrar indios puros... hay que buscarlos como aguja en un pajar...


  




  Las palabras emocionadas de su lectura del discurso del Nobel en la Academia sueca, recogido en El País del 8 de diciembre del 2010.




  

    A mí me enorgullece sentirme heredero de las culturas prehispánicas…y de los españoles que, con sus alforjas, espadas y caballos, trajeron al Perú a Grecia, Roma, la tradición judeo cristiana, el Renacimiento, Cervantes, Quevedo y Góngora, y a la lengua recia de Castilla que los Andes dulcificaron…


  




  Ernesto Sábato, argentino, ganador del Premio Cervantes, bien conocido en España. De un artículo suyo: Ni leyenda negra ni leyenda blanca, aparecido en El País, martes 2 de abril de 1991, entresacamos las siguientes líneas:




  

    No, aquí no hubo esa inferioridad espiritual que es el racismo... quedarían como bien escribe Uslar Pietri, tres protagonistas: los ibéricos, los indios y los africanos, pero sin duda sería la cultura ibérica la dominante desde el momento en que esas tres sangres entraron en esos complejísimos procesos de la fusión y el mestizaje..., dejando de ser lo que habían sido en usos y costumbres, religión, alimentos e idiomas, produciendo un nuevo hecho cultural originalísimo no como en la América anglosajona o en el coloniaje europeo de Europa y Asia, donde hubo simple y despreciativo transplante. Se trata de recobrar nuestra identidad americana.


  




  Del mexicano y asiduo colaborador de El País Enrique Krauze nos ha llamado la atención el artículo «El milagro del mestizaje», aparecido en el mismo periódico, el jueves 3 de marzo de 1994:




  

    Las buenas o malas conciencias nacionales y europeas se desgarran las vestiduras por los indios mexicanos y denuncian «los quinientos años de explotación» a los que los han condenado los sucesivos regímenes del Virreinato, el México independiente y el revolucionario... Esta versión no solo distorsiona la verdad; niega la mayor aportación de México a la historia occidental y niega el legado mejor de España en América... Los chilenos de hoy no se ven en el espejo de su pasado indígena por la sencilla razón de haberlo aniquilado... Los bravos araucanos, último bastión de resistencia, se incorporaron a la nación chilena en 1882, pero ya en proceso de extinción por obra de la guerra y de la tuberculosis. Algo similar ocurrió con los indios en Argentina... En 1875 había 40.000 indios en Argentina; 50 años más tarde no llegaban a 20.000.


  




  Tres autores hispanoamericanos que nos hablan en términos positivos del pasado hispano. Han superado el infantilismo intelectual y miran su pasado con la madurez del hombre que descubre a su padre y lo acepta con sus defectos y virtudes. Desde esa plataforma, son capaces de comparar y encontrarse con la sorpresa de pertenecer a un mundo que, en muchos de sus aspectos, supera a los mundos triunfantes hoy día. El legado, la herencia hispánica de la que ellos son testimonios vivientes, está lejos de ser radicalmente negativo.




  Este libro no ha surgido de la nada. Muchos autores han estudiado con profundidad esta época. Mi trabajo se basa en sus estudios. Mario Hernández Sánchez Barba, Demetrio Ramos, Francisco Morales Padrón, Guillermo Lohman Villena, Georges Baudot, Luis Navarro García, Fernán Altuve-Febres y otros muchos me han iluminado y dirigido mi pluma. Como miembro del mundo hispano me siento agradecido a todos ellos.




  Miramos el pasado desde el presente y desde el presente lo juzgamos. Es un error. A mi juicio, doble, porque el pasado no se debe juzgar. Nos faltan demasiados aspectos para acometer una acción tan atrevida. Juzguemos el presente si podemos. Lo más que podemos hacer con el pasado es comprenderlo, y para comprenderlo no es el presente la atalaya adecuada. El pasado como el presente es el resultado de una serie de procesos que vienen de un pasado más remoto y desembocan en él. Los Descubrimientos hay que entenderlos así, como resultado de las aspiraciones de hombres que vivieron en un pasado anterior. Como la Historia es un gran proceso que arranca desde el Neolítico, creo que para entender una etapa concreta de la Historia, lo que debemos hacer es introducirla en ese proceso. Quizá sea entonces cuando los acontecimientos objeto de nuestro estudio, iluminados con una luz nueva, puedan ser comprendidos por nosotros que los estudiamos. Hace ya unos años escribí una obra: La cepa mediterránea. Del Neolítico a la Globalización. Me planteé la Historia como un largo caminar del hombre desde un pasado mediterráneo hasta el hoy, presente en el que vivimos. El movimiento es tan continuo que el presente de entonces, 1989, hoy se ha convertido en el de 2013.




  Me enfrento, en esta obra, a una mirada rápida y unitaria, pero no superficial, al estudio de Hispanoamérica. Quisiera acercarme a ella y comprenderla. El intento primero es colocarla en ese gran río en movimiento de la Historia. Por ello pido paciencia para leer unas primeras páginas, en las que se expone una rápida visión histórica, orientada a iluminar la formación de los poderes de ese mundo del que partieron unos marinos que iban buscando una nueva ruta de las especias y se encontraron con América. Y esos poderes eran los de la cristiandad, papa y emperador, y los de la monarquía de los Reyes Católicos.




  I


  


  El descubrimiento de un nuevo continente




  Estamos en un momento crucial de la Historia, finales del XV. Hasta este momento, verdaderamente, no ha existido una Historia Universal, una historia de todos. Hasta este momento la Historia ha sido la de pequeños mundos aislados, entre los que hay interpuestos desiertos, mares, distancias. Y correspondiendo a este aislamiento, las mentalidades humanas eran estrechas, provincianas, refugiadas en sus estrechas ideologías. El paso que se da ahora es gigantesco. Empiezan a romperse los muros físicos. El hombre se atreve a cruzar mares desconocidos, desiertos, distancias. Y, a medida que las fronteras van cayendo, las mentalidades se van ensanchando y se van acercando gradualmente, no sin luchas y tremendas crisis, a la comprensión de la humanidad.




  Muchos intereses empujan al hombre a dar este paso. Las estructuras también. Y los poderes financian y dan las banderas, la cobertura y los medios. Y en las grandes velas de las carabelas que, con sus quillas, se atreven a abrir las aguas turbulentas vemos las grandes cruces y a los hombres, antes de embarcar, peregrinar a sus santuarios a pedir la protección de los cielos. ¿Cuál es la historia de esos poderes que respaldan la osadía de descubrir y conquistar el mundo?




  1. ¿QUIÉNES SOMOS?




  1.1. Entre el Mediterráneo y Europa surge el poder




  La historia comienza en un rincón del Mediterráneo, el mar Egeo:




  

    « Nosotros los que vivimos entre el Fasis y las Columnas de Hércules, habitantes en una minúscula porción de tierra, agrupados en torno al mar como hormigas o ranas alrededor de una charca»1.


  




  Son los griegos del VI a. C. Una comunidad compuesta por gentes que hablaban la misma lengua, tenían las mismas costumbres, las mismas creencias, los mismos gustos plásticos y el mismo origen. Pero, y lo que nos interesa todavía más, vivían en polis. Pequeños mundos creados por ellos mismos. Constituían su ambiente, su paisaje, su mundo. Los bárbaros no vivían en polis. Y el corazón de las polis era su sistema político. Los ciudadanos, los nacidos en ellas, se regían a sí mismos. Con estos griegos está naciendo el Estado.




  Damos un salto y llegamos al IV a. C., seguimos en el mundo mediterráneo, pero abandonamos el Egeo y estamos entre el Adriático y el Tirreno. Ciudad naciente, Roma, sucesora de las polis, la civitas. Después de la Monarquía, de la República oligárquica de los patricios y de las guerras civiles, por fin la Constitución de la República romana con sus tres instituciones básicas, Senado, Comicios y Magistraturas. La armonía de las tres representaba al Pueblo romano. Las legiones marchan y, primero, Italia; después, el Occidente mediterráneo, Hispania, y finalmente el Oriente. La Urbs ha hecho suyo el mar y las tierras ribereñas. El Imperio ha alterado profundamente la estabilidad, las estructuras de la República. Dos largos siglos de crisis. Acaba el s. I a. C. Y surge Octavio, el vencedor de Antonio en la batalla de Actium.




  La obra de Octavio es más grande que su persona. Recoge la obra de sus antecesores y tiene el valor de enfrentarse a su tiempo. No recurre a fórmulas que no fueran romanas, salva la originalidad de la civitas. Era un ciudadano más, el primero de los ciudadanos. Los dioses le habían encumbrado sobre ellos otorgándole la auctoritas. Su figura refulge con los rayos de la divinidad. El Senado recoge esta luz divina otorgándole el título soberano de Augusto. Después serán las legiones las que le aclaman y le reconocen como su Imperator. No cae en la tentación dictatorial, sino que se apoya en el poder tribunicio para encarnar la representación del pueblo soberano. La auctoritas de Augusto descansa sobre el Senado, la aclamación de los soldados y sobre el respaldo popular y el sello de las divinidades, es el Pontifex Maximus.




  Pasa el tiempo y el Imperio de los siglos I y II se ha convertido en una unidad viva, con personalidad propia. Los dominados se han romanizado. Roma y el Imperio son lo mismo. Los emperadores dejan de ser romanos para ser italianos, hispanos y de todas las regiones del Imperio. El Mediterráneo es la gran creación de Roma. Hizo del mosaico de pueblos, que vivían dispersos en sus orillas, una gran unidad cultural. Fue el ejército el gran factor de la cohesión. Ellos, con sus campamentos, fueron multiplicando por todo el ámbito mediterráneo la pequeñas civitates, copia de la gran Urbs. Entre las diferentes ciudades se extiende el comercio. Las ciudades, las creadas por Roma y las antiguas ciudades helénicas, atraían el comercio de sus regiones respectivas y lo impulsaban hacia el Mediterráneo. Se ha creado un espacio, obra del espíritu grecorromano.




  De nuevo el tiempo, la crisis del s. III, el Imperio parece hundirse. Diocleciano y Constantino le salvan y le permiten prolongar la vida más de cien años en Occidente y mil en Oriente. Se cambian las formas del poder. Del Principado se pasa al Dominatum. La ceremonia en la que se constituye al emperador en su dignidad suprema habla por sí sola. En primer lugar, el ejército le aclama Imperator, los obispos sustituyen a los auspicia y le ungen con la bendición divina, de nuevo se presenta ante las tropas con la túnica de púrpura y coronado con la diadema y es recibido como Augusto, finalmente se presenta ante el Senado, que unánimemente le aclama. Es Dominus noster, triumphator, Aeternus Imperator terrarum. El pueblo, solo presencia extasiado esta verdadera apoteosis.




  Cuando aparece el emperador delante de sus súbditos lo hace dentro de una especial escenografía. Ciñe sus sienes la diadema de pedrería del rey persa, el manto de púrpura reluce con arabescos de oro, empuña el cetro y el globo y un coro de cortesanos le rodea. Su figura, lejana y misteriosa, avanza, con pasos medidos y hieráticos movimientos, dentro del escenario adecuado, el palacio imperial. Se le acercan los cortesanos siguiendo un ritual establecido. La genuflexión expresa el temor y la indignidad. La voluntad irresistible de este monarca llega a los súbditos a través de la justicia, la administración y el ejército.




  Una reflexión, pues estamos al final de una etapa. El poder queda constituido y sus formas traspasarán los siglos del Occidente hasta las revoluciones de 1688 y la de 1789. Quedan unidos la divinidad y el poder imperial. Este es el Imperio romano-cristiano. El poder terrenal y el espiritual quedan indisolublemente unidos. No se trata de un poder nacional, se trata del poder del mundo. Todo el mundo conocido, entonces el mundo mediterráneo, es la frontera de su poder.




  Los tiempos siguen pasando, son tiempos de crisis. En Occidente, la invasión de los bárbaros acaba con el Imperio, en el siglo V, el 476 es la fecha memorizada. La institución imperial ha desaparecido, pero no así la Iglesia. Ya en el siglo IV, la eternidad de la Iglesia parecía garantizar la del Imperio. Ahora, la Iglesia de Roma no solo se está salvando del naufragio, sino que juega un papel vital. Los obispos se enfrentan con los germanos en la Galia, en África, en Italia. Son los obispos de Occidente, dependientes del obispo de Roma. La Iglesia estaba cumpliendo el papel de heredera del Imperio. Nadie la había nombrado, pero estaba llenando un vacío, ante el hecho de que nadie osaba representar al mundo romano ante los invasores. La romanización que ya era cristiana, desde el s. IV, seguía latente en sus manos y, a través de ella, los bárbaros recibían, a la vez, con una fe, las formas de vida romana y el cristianismo. El papel jugado en estos críticos tiempos afianzó el rol de la Iglesia de Roma. En los siglos V y VI se inicia el camino para que esta preeminencia honorífica se convierta en real. Eran los tiempos del pontificado de Gregorio Magno. Consigue que se le reconozca como verdadero gobernante de Roma. A partir de él fue incuestionable que Roma era la ciudad de los papas. Y seguía siendo la capital del Mediterráneo, del Orbis. En ausencia del emperador, la Iglesia de Occidente conserva las esencias de Roma. En realidad se estaba alzando sobre el pedestal imperial. Había de hecho recogido, junto con la auctoritas y el imperium, la Corona.




  En el Oriente Mediterráneo sigue el Imperio, tomando el nombre de Bizancio, centrándose en la gran ciudad del Bósforo, en Constantinopla. Pero, en los siglos VII y VIII, sufre los embates de un nuevo Imperio, también con vocación de universalidad, el Islam. El poder de Roma se ha divido en tres. El Islam, Bizancio y ¿la Iglesia de Roma? La Iglesia, dado su fin espiritual, no podía sustituir al emperador. No sucumbe a la tentación de la Teocracia. Y en Occidente asistimos a una ceremonia asombrosa, la Restauración del Imperio de Occidente, la mirada del hombre huye de la oscuridad medieval y busca la luz en el pasado, destruido por las invasiones bárbaras. Carlomagno asiste en Roma a la misa de Navidad. Todo sucede como estaba planificado, aunque los documentos quieren dar la impresión de espontaneidad. León III, el obispo de Roma, se anticipa y se muestra a todos como Señor del Imperio y verdadero creador de emperadores. Él tiene y otorga la Corona. Carlomagno se pone de pie para la oración y, entonces, el obispo de Roma le ciñe la corona. Conforme al ritual de la coronación, tiene lugar, a continuación, la aclamación hecha por el pueblo asistente: ¡Vida y victoria a Carlos Augusto, coronado por Dios gran y pacífico emperador de los romanos! Finalmente, la proskynesis, León III le rinde homenaje como a soberano. La Iglesia de Roma es el origen del poder.




  El poder sagrado del Imperio romano cristiano queda dividido en tres: El romano occidental, el Imperio romano oriental y el islam. Tres poderes con vocación de universalidad y que, durante toda la Edad Media, lucharán para dominar el Imperio mediterráneo.




  Seguimos los diferentes cambios del Imperio romano de Occidente, restaurado en Carlomagno. La cristiandad occidental sufre oleadas de invasiones: vikingos, musulmanes, magyares vuelven a hundir el Occidente y al Imperio con él. En 962, Otón I restaura el Imperio de Carlomagno y es coronado por Juan XII emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. Y obliga al obispo de Roma, jefe espiritual de la cristiandad, a jurar fidelidad al emperador. ¿Un solo poder con dos caras, la espiritual y la temporal? ¿O dos poderes que tienen un mismo origen, el del obispo de Roma y el del emperador?




  La colisión de los dos poderes de la cristiandad, de los dos poderes universales estaba cantada. Se produce en el largo período, que va desde mediados del siglo XI hasta finales del XII. Italia y Alemania serán el campo de batalla. Se plantea la necesidad de la reforma, en concreto, había que extirpar la corrupción de la cristiandad en forma de simonía y nicolaísmo. Eran las apariencias de un mal profundo que radicaba en la confusión de poderes. La lucha por la reforma exigía el enfrentamiento de las dos cabezas de la cristiandad, el papa y el emperador. En 1122 se llega a una transacción, Concordato de Worms, el papa elegiría a los obispos y, a cambio, el emperador tendría el placet de la Iglesia. Las dos espadas, la espiritual y la material, continúan el enfrentamiento. Son los tiempos de Federico Barbarroja, que propicia los estudios que buscan el Derecho en sus fuentes romanas impulsando la Escuela de Bolonia.




  Las continuas luchas tienen un efecto inesperado. Un tercer poder, los reinos y los reyes, reciben el respaldo jurídico que debía haber recibido el emperador. El origen de los reinos hay que situarlo en las invasiones bárbaras de los siglos V y VI. El papa busca su ayuda en sus luchas y es el causante de la pérdida del poder del emperador. Su victoria hubiera sido la vuelta al Mediterráneo, la victoria de los reinos apunta a un futuro desconocido. Desde un principio los reyes buscaron y se beneficiaron de la identificación de su poder con el poder religioso.




  Llegamos a Inocencio III, a 1198. La debilidad del poder imperial pone en sus manos la elección del emperador. Con él triunfa la teocracia. Es la cumbre del poder papal. Pero la lucha continúa y llega a 1245, en que el emperador pierde su poder, aunque la formalidad imperial permanece. Y es posible, aún, una restauración. Pero su herencia se la apropian los reyes con la bendición papal. Y son los reyes los que, ante el asombro del papa, continúan el enfrentamiento que culmina en el ultraje de Agnani en el que el anciano papa de 80 años es abofeteado por el representante de Felipe IV «el Hermoso». Inocencio III ya lo había dicho, el rey es el emperador en su reino. El Cisma de Occidente, 1360-1453, marca el momento más profundo de la crisis de la Iglesia del que Aviñon había sido solo el preámbulo. El final supone la salvación del papado. Ese es el poder con el que Alejandro VI firma las bulas que abren a las carabelas el camino del mar.




  1.2. España resurge del recuerdo




  El otro gran poder que respalda a los osados marineros, que se han lanzado al mar tenebroso en busca de una ignorada ruta de las especias, es el de la monarquía de los Reyes Católicos. En ella estaban unidos dos grandes reinos de España: Castilla y Aragón y acababa de caer en sus manos el reino de Granada. En realidad estamos ante la monarquía de España, dividida en reinos pero unida en un recuerdo, el del Reino de Toledo, el reino visigodo, primera unidad política de España. La misión de la reconquista quedaba cumplida. La España visigoda quedaba restaurada. La reciente monarquía, más allá de los Pirineos, era llamada España. Y así lo sentían los españoles de los diferentes reinos. Más que castellanos, leoneses, gallegos, catalanes, en su interior se sentían pertenecientes a una nación llamada España. Así se había reconocido en el Concilio de Constanza, reunido en 1414 para buscar solución a los problemas del cisma de Occidente2. Asistieron los representantes laicos de las llamadas, entonces, cinco grandes naciones de la cristiandad: Alemania, Italia, Francia, España e Inglaterra. Naturalmente, el concepto de nación era el medieval, no el moderno. España había sido, durante los siglos medievales, el bastión occidental de la cristiandad. Ella había detenido el avance del islam, había salvado la cristiandad. Nos llama la atención la existencia de España, nombre que aglutinaba en una unidad a la diversidad de reinos nacidos durante la Reconquista. La explicación la encontramos en el recuerdo.




  Vayamos al principio de los recuerdos. Era el territorio habitado por una serie de pueblos. Algo debían tener en común porque Roma, desde un principio, al territorio le llama Hispania. No cabe duda que la obra de Roma fue la de unir todos estos pueblos. Su herencia fueron los hispano-romanos, resultado de un fecundo mestizaje cultural. Y en el s. IV se añade el cristianismo. Hispania no cambia de nombre cuando los visigodos suceden al poder romano y crean el primer Estado Hispano. No se llama Gotia, como la Galia había cambiado su nombre por el de Francia. Sigue fiel a Roma y a su herencia. Más que otros pueblos bárbaros, los visigodos se habían romanizado, pero tenían que ser aceptados por los hispani. No basta que Leovigildo unifique el territorio. Es Recaredo el que en el III Concilio de Toledo, 589, se convierte y, desde entonces, la monarquía visigoda es, ya, monarquía hispana. Desde el III Concilio de Toledo, Iglesia y Estado Visigodo son las dos caras de la misma moneda.




  En el 654 el rey Recesvinto promulga el liber iudicum. Se mantiene el legado cultural romano y la división social que es impermeable a las formas prefeudales que aparecen en otros lugares de la Romanía, el Occidente, sin las formas políticas imperiales. El Imperio Romano Cristiano se continuaba en especial en la Hispania Visigótica. Como una consecuencia de la herencia, el poder político y el religioso marchan unidos. En la coronación una parte esencial era la unción hecha por el patriarca, y los reyes tuvieron buen cuidado en controlar el nombramiento de los obispos y no vieron con buenos ojos los intentos de Gregorio Magno de inmiscuirse en los asuntos de la Iglesia de España. Seguían los pasos del emperador bizantino, que mantenía a la Iglesia sometida al trono.




  La invasión del islam cortó todo el proceso. Los cristianos que instintivamente resisten al poder musulmán van formando diversos reinos. Esta España que resiste queda convertida en una Marca Cristiana. Región fronteriza en la que la cristiandad rechaza los intentos de invasión del islam. Desde el siglo VIII hasta el XI, la resistencia cristiana se hace desde pequeños núcleos. Los guerreros cristianos, parapetados en los montes asturianos, encuentran en el ideal neogótico un sentido a su lucha. Es el rescoldo, el recuerdo, de una España unida bajo unos reyes y bajo una Iglesia.




  A partir del XI, la resistencia prosigue, y al recuerdo se suma un nuevo espíritu que viene de Francia, el espíritu de cruzada. Para muchos ahora se inicia la Reconquista. Los núcleos primitivos se convierten en reinos, aunque permanece el recuerdo unitario. Todos se sentían parte de España y reconocían la primacía de León y de Castilla por la simple razón de haber comenzado la primera la lucha de la reconquista. La primacía convertida en título imperial cayó sobre las cabezas de los reyes de León, empezando por Alfonso III, y después sobre los de Castilla. Así, Alfonso VII fue coronado Imperator totius Hispaniae:




  

    La Crónica Adelfonsis Imperatoris nos ha transmitido una minuciosa y detallada descripción de aquel brillante acontecimiento. «Vestido el rey con una hermosísima capa, bordada con gran primor, colocaron sobre sus sienes una corona de oro puro, cuajada de piedras preciosas, y, después de poner el cetro en sus manos, sosteniéndole el rey García por el brazo derecho y el Obispo de León por el izquierdo, lo trasladaron al altar de Sancta María y, en medio de una comitiva, formada por obispos y abades, cantando hasta el final « Te Deum laudamus» y diciendo «Viva Alfonso Emperador»3.


  




  Uno de los momentos cumbres se alcanza en 1212, año en el que se libra una batalla decisiva, la de Las Navas de Tolosa, dirigida por el Alfonso VIII, rey de Castilla, pero en la que intervienen casi todas las fuerzas de los reinos de España:




  

    «apartóse otro dia con los de Aragón et portogaleses et gallegos et asturianos, essos que y vinieron, et dixoles así el rey don Alfonsso, “Amigos, todos nos somos espannoles et entraronnos los moros la terra por fuerça”»4.


  




  Los reyes de Aragón se hacen eco del recuerdo visigótico. Ellos son también reyes de España.




  

    Por cierto es preciso señalar asimismo que la expresión omnes reges Hispaniae frecuentemente utilizada en el Medievo, la encontramos entre otros textos en la crónica de Jaime I de Aragón, en la de Bernat Desclot, en la de Ramón Muntaner, o en la del monarca Pedro IV el Ceremonioso por mencionar algunas obras originarias de los territorios orientales de la Península Ibérica5.


  




  En 1454, en la Cartuja de Burgos, se entierra a Juan II, y el obispo D. Alonso de Cartagena le señala como descendiente de Alarico, el primer rey godo. Enrique IV, su hijo, al ceñirse la corona, se siente llamado a culminar la reconquista llegando hasta Tingitania, el norte de Marruecos. Las expectativas medievales encuentran su realización en la unión dinástica conseguida por los Reyes Católicos. Reyes de Castilla y Aragón, pero, en realidad, fueron vistos por los contemporáneos como Reyes de España. Era una España conectada a la herencia visigótica. Y era una España unida intrínsecamente a Castilla, porque era la que había heredado la primacía en la lucha por la reconstrucción del recuerdo. En Castilla más que en Aragón el espíritu reconquistador estaba más a flor de piel. Esta es la Corona que lanza a las naves a la empresa descubridora.




  1.3. Las naves se lanzan…




  Las naves que impulsadas por el viento, por los alisios, se dirigen al encuentro de América están, además, impulsadas por dos grandes poderes: El papa y la monarquía de los Reyes Católicos.




  ¿Cómo son los hombres que se encaraman en los mástiles en busca de la tierra ansiada? Son producto de un mestizaje cultural. Dos mundos se han mezclado, el de los bárbaros y el de los romanos. Eran hispano-romanos-visigodos unidos por un cristianismo romanizado en el siglo IV. En el siglo XI han llegado, a través de los Pirineos, francos y gentes de otras partes de Europa. También mozárabes portadores de una cultura antigua, orientalizada, mezclada con la musulmana. Parte de la primera población del siglo VIII ha tomado la opción del islam. El resto recibe la aportación, sobre todo franca, pero también del resto de la cristiandad. Han atravesado los duros siglos medievales bajo la protección de los dos poderes de la cristiandad; en ellos, casi todas sus preguntas han encontrado respuestas. Y eran muy simples porque toda su vida la han dedicado a roturar los ingratos campos o a luchar contra los múltiples asaltantes que merodeaban a su alrededor. Ha sido el buen santiago el que, sucediéndose de padres a hijos, ha percibido el cambiar de los tiempos, en cabalgadas y asonadas, y en buenas y malas cosechas. Intentan huir de tantas angustias y trabajos sin esperanza, pero en sus pechos bulle, todavía, el espíritu de la Reconquista junto con sus aspiraciones de conseguir gloria y riqueza.




  2. EL CONTEXTO, LOS PRECEDENTES. EL CARIBE, MEDITERRÁNEO DE AMÉRICA




  2.1. Castilla ya estaba navegando, las Islas Afortunadas




  El contexto, el tiempo histórico, nos descubre que América forma parte de una serie sucesiva con Granada y con Canarias, ya que les tres entran, en el mismo momento de expansión, en la Corona de Castilla.




  Los tanteos habían empezado hacía un siglo. En 1336, un genovés, buscando la ruta del oro sudanesa, descubre una isla que lleva su nombre Lanzarote y, a los pocos años, nos encontramos con las Canarias en un portulano. En 1339 son los navegantes mallorquines los que llegan a las Islas. Después se suceden, intermitentes, los intentos y los descubrimientos. Estamos ya en 1407, un normando, J. de Bethencourt, acompañado por G. de la Salle, arriban y toman posesión, conquistan y colonizan e incorporan las Islas a la Corona de Castilla. Y ¿cómo no? Enrique el Navegante interviene y se produce el choque entre las dos Coronas.




  La Corona de Portugal se siente atacada por la de Castilla, en su deseo de encontrar un nuevo camino de las especias, bordeando África. Ambiciones y deseos hacen que Castilla se embarque en esta empresa, tratando de emular los éxitos de Portugal. El tradicional camino medieval, a través del Mediterráneo, controlado por Venecia, conocía las crecientes dificultades de un Oriente Medio, dominado por los turcos.




  Ante la colisión de derechos, las dos partes piden la intervención del papa. Castilla y Portugal muestran su interés y, en cierto modo, compiten con su posesión. Ya en 1476 los Reyes Católicos, a los dos años de la coronación de Isabel como reina de Castilla, empiezan a tomar conciencia de la importancia de las Islas Afortunadas. A partir del año siguiente, la Corona interviene abiertamente en la conquista de Gran Canaria, La Palma y Tenerife.




  Las nuevas tierras insulares así colonizadas serán de realengo y no señoriales. Los Reyes recelan del mundo medieval contra el que están luchando, dando comienzo a una política dirigida a reforzar el poder real. Ya empiezan a sonar precedentes de Las Indias. Firman capitulaciones. Por un lado, los Reyes ofrecen la legitimidad y, por el otro, el conquistador aportará las fuerzas y el coste, el dinero. Y enseguida la evangelización. Así, las tres islas, Gran Canaria, entre 1478 y el 83; La Palma, del 92 al 93, y, después, Tenerife, que es conquistada alrededor de 1495-96. Después, la rápida castellanización unida a la evangelización. Sigue el mestizaje, el reparto de tierras entre inmigrantes y nativos y los productos que comienzan a ser exportados, en especial la caña de azúcar, oro y esclavos. Prosperidad que decidió a los Reyes a designar el Puerto de Santa María a monopolizar todo el tráfico. Y aparecen los títulos que continuarán en las nuevas tierras americanas descubiertas: gobernador general y adelantado y, desde 1526, la Audiencia. Y sirviendo de enclaves de la civilización, los concejos: S. Cristóbal de la Laguna en Tenerife, Santa Cruz en La Palma y Las Palmas en Gran Canaria.




  2.2. Colón dirige los ojos de Isabel al Atlántico




  Los nuevos tiempos ofrecían la posibilidad de encontrar caminos en un Océano inexplorado. Portugal había doblado el Cabo de Buena Esperanza. Colón ofrecía a Castilla otro camino. Unas tierras, islas primero, después masa continental, hicieron que, poco a poco, cambiara, en este caso, la mentalidad de la Corona.




  Colón es recibido por Isabel la Católica en Jaén y vincula el apoyo real al final de la reconquista de Granada. Todavía 1489 y hay que esperar, no mucho, porque el 2 de enero de 1492, el pendón de Castilla ondea en la Alhambra.




  En un principio la aventura de América es vista como una etapa en el descubrimiento de una nueva ruta de las especias. Unas tierras, islas, que apoyarían a las naves que buscaban una ruta más corta a la Especiería. Más allá del mare tenebrosum, del precipicio que engulliría las naves, se encontrarían las tierras asiáticas, Cipango, Japón y Catay, China. Y la pesadilla del precipicio desaparecería ante la realidad de la redondez de la tierra.




  Inmediatamente, empiezan las negociaciones, que culminan, el 17 de marzo, con la firma de las Capitulaciones de Santa Fe. Se trata de un contrato. Colón ofrece la realización de un proyecto y pide un precio. Lo atractivo es que las cargas caerán sobre las tierras descubiertas. El desembolso inmediato de la Corona es prácticamente cero. Pero, si el sueño colombino llega a buen puerto, las ambiciones apuntan alto. Su mirada se fija en el Almirante de Castilla. Colón sería el Almirante de América. A su cargo estaría organizar y dirigir las flotas, permitir las exploraciones y gobernar las nuevas tierras a título de Virrey. Parece que los Reyes rehúyen la precisión del cargo, quizá en un intento de evitar resonancias medievales y de eludir la similitud del título con el del Virrey de Aragón. Colón, como buen mercader, pone especial atención en las ganancias: la décima parte del comercio y la octava de los cargamentos y, en general, la tercera parte de las ganancias. Eran unas Capitulaciones generosas, exageradas, si el sueño se hacía realidad. Las firmas de Isabel y Fernando avalan el documento.




  ¿Se trata de un negocio y no hay intenciones ulteriores? Las nuevas tierras a descubrir no estarán desiertas. Entran también en el contexto. Granada, Canarias y América aumentarán las tierras de la cristiandad y en consecuencia sus habitantes debían ser evangelizados. Y así se dice en el documento que, firmado por el secretario real, el 17 de marzo de 1492, Colón debe presentar a los señores de las tierras en las que toque su expedición. Pero, además, lo ratificará con su actuación evangelizadora. Las nuevas gentes, efectivamente, serán incorporadas a la cristiandad.




  Pero está la cuestión de la soberanía, de los justos títulos, de la legalidad. ¿ Se podían amparar en algún derecho? Algo había en la legislación de Alfonso X, en la que se amparaba el derecho de poblamiento de las tierras vacías. Amparaba la propiedad, pero el señorío, la jurisdicción, de las nuevas tierras, ¿en dónde residía? Si Colón descubría las tierras, ¿no sería el señor el rey de Portugal según el Tratado de Alcaçobas de 1479? Es entonces cuando se empieza a buscar la Concesión Pontificia.




  No estamos ante un mundo unido. Pero la parte del mundo a la que pertenecían los RRCC tenía una autoridad, el papa. Y es el papa el que bendice y anima los nuevos descubrimientos dándoles el matiz de cruzada. Se trataba de convertir, de salvar a los infieles de las tinieblas, de iluminarles con la luz. Algo parecido a las luchas y los esfuerzos de la ONU para sacar a los pueblos de la esclavitud de dirigentes despóticos y llevarlos a la libertad de la democracia que defienda el respeto de los derechos humanos. Este papel lo cumplen las Cinco Bulas Alejandrinas, firmadas por Alejandro VI, en 1493. Otorgan a los Reyes Católicos algo así como las facultades que el emperador tenía sobre la cristiandad. Era el reconocimiento del «Señorío del Océano» a favor de los Reyes Católicos. Había que separar estas concesiones de las concedidas a Portugal, por un meridiano, trazado a cien millas de las Azores.




  En Tordesillas, en junio de 1494, las coronas de Portugal y Castilla acuerdan, mediante un Tratado, trasladar el meridiano a otro, trazado a 350 leguas de las islas de Cabo Verde. Dentro de la cristiandad y dentro del horizonte de Castilla que seguía el camino de Granada, de Canarias, se añadía, ahora, el americano. El punto de enganche con la Corona de Castilla fue Sevilla. Hay algo que añadir, cuando muere Isabel, Fernando deja el título de rey de Castilla pero conserva el de ser señor de Las Indias. Verdadera señal de que el Señorío de Las Indias era independiente del de Castilla. Para evitar asombros tendremos que añadir que, en 1520, Carlos V incorporó el Señorío de Las Indias a la Corona de Castilla. No significa subordinación y su verdadero sentido será que un mismo príncipe heredará siempre las dos Coronas.




  Faltaba la posesión, la soberanía, de las tierras descubiertas que tendrían sus reyes. Los descubridores tendrían que respetarlos si aceptaban la evangelización y el superior Imperium de los Reyes Católicos.




  La evangelización era el precedente al camino actual de la libertad y de los derechos humanos. Camino difícil en el que se enfrentaron intereses y utopías, y al que no fueron ajenas las decisiones de los Reyes. Todo en el hombre y en su caminar histórico está lleno de sombras y luces. El caminar del hombre en Hispanoamérica hubiera tenido un porcentaje mucho mayor de sombras sin la realidad fecunda de la creación de la Iglesia en el Nuevo Mundo6.




  2.3. Las Antillas. Tanteos y descubrimientos. El régimen dual, 1493-1511




  La lejanía y la novedad de las tierras hacía casi imposible que, desde España, la Corte tomara las medidas adecuadas que dirigieran los pasos de los descubridores. Casi a ciegas, improvisando, tanteando, teniendo presente la actuación en las Canarias, en la medida en que la realidad americana iba dejando de ser una incógnita, la Corona fue creando una serie de instituciones que van a suponer una de las grandes creaciones políticas de la Historia.




  Nos preguntamos ¿qué significaba la Corona en aquellos tiempos en que moría la Edad Media y nacía el Renacimiento? El Estado, pero ya no el bajo-medieval, sino el de 1492, en adelante, es decir, la Monarquía Autoritaria. Por ello la actuación de la Corona siempre manifiesta una tendencia a la asunción de todos los poderes.




  Por desgracia, la señorialización va unida a esta democracia medieval. A este proceso contrario y en apariencia superador de la feudalización se suma el movimiento que arranca con el esplendor de las ciudades medievales y la formación de las universidades. Es en ellas donde aparecen los estudios del Derecho romano, que harán a los reyes los depositarios de la soberanía y fuente de la legitimidad de todo poder. El poder político, diseminado por la señorialización, debe volver al rey. Es una lucha sorda y constante que se libra desde la segunda mitad del XIII hasta el final del siglo XV. La monarquía lucha contra los señores para intentar arrebatarles el poder político, que es lo propio del feudalismo. Encuentra unos grandes aliados en la burguesía, alma de las ciudades medievales. Se trata de un nuevo poder que se manifiesta en las Cortes. Rey y ciudades vencen a los señores. Les arrebatan el poder político, no el económico, y los señores se convierten gradualmente en cortesanos.




  Pero, a finales del XV y comienzos del XVI, la alianza Ciudades-Corona se rompe. La Corona tiende a concentrar todo el poder y las Cortes declinan. En esos años acaba, en España, la democratización, unida a la representación estamental, nobles, Iglesia, ciudades, en las Cortes que representaban al Reino cuya cabeza era el rey. Era el camino medieval. Pero este prometedor proceso, que es la base de la democracia inglesa, queda interrumpido por la consolidación de la Monarquía Autoritaria, refrendado por la mutilación que supone Villalar, con el fin de los comuneros, en 1521. Aprisionada, en medio de este enfrentamiento, quedará ahogada la democracia feudal apoyada en las ciudades medievales. Su expresión política eran unas Cortes que ahora quedan subordinadas a la Corona, que se convierte así en la única fuente de legitimidad.




  La fundación de Hispanoamérica tiene lugar en este momento y reproducirá las tensiones feudales: las autoritarias, por un lado, y, por otro, las democratizadoras, centradas en la creación de las ciudades, gobernadas por los Concejos, herederos del espíritu de los comuneros. Los deseos continuadores del feudalismo estarán representados por Cristóbal Colón y su hijo Diego y, también, por los conquistadores, que tenderán a convertirse en auténticos señores feudales de las nuevas tierras, y será la Corona la que refrene esas tendencias, reforzando la dinámica concentradora, mediante el nombramiento de gobernadores, virreyes y el establecimiento de las Audiencias.




  2.3.1. Factoría mercantilista de Colón




  Aunque a veces pueda parecerlo, la conquista no ha sido un proceso anárquico. Desde el principio ha sido controlado por medio de las capitulaciones. Las acciones de los conquistadores quedan así legitimadas. No son acciones de piratería o de bandidaje. Es el hecho jurídico fundamental de la conquista. Son verdaderos contratos entre la Corona y los individuos que conquistan un territorio que queda, así, vinculado al Estado. Las primeras habían sido las Capitulaciones de Santa Fe. Como no podía ser de otro modo, su base jurídica está en el Derecho castellano. Y así sucederá durante todo el XVI, en el que el vacío legal, no cubierto por las Leyes de Indias, será llenado por las Leyes de Castilla. La Corona acompaña, desde el primer momento, los descubrimientos. Ya, en las Capitulaciones de Santa Fe, toma la empresa como suya.




  El 4 de agosto de 1492 había partido la pequeña expedición de tres carabelas y 87 hombres, del puerto de Palos. La Santa María, la Pinta y la Niña enfilaron, una vez mar adentro, hacia el Sur, rumbo a las Canarias. Estaban en manos de expertos marineros. Además de Colón, los tres hermanos Pinzón y Juan de la Cosa. A los seis días de navegación, llegaron a las Canarias. Más de un mes estuvieron en las Islas Afortunadas. Por fin, el 6 de septiembre, se lanzaron a la gran aventura. La angustia de los hombres, al perder de vista la proximidad de la tierra, les atenazó las gargantas. Se adentraban en lo desconocido, ¿volverían? El viento hinchaba las velas y la marcha era rápida. La confianza en Colón disminuía a medida que les envolvía la soledad. No hubo errores, ni tempestades, ni tifones. No lo hubieran contado. Treinta y tres días desde que vieron perderse en la lejanía las Canarias. Desde el 11 de octubre estuvieron viendo señales de tierra, palos, cañas, hierbas... Por la noche vieron fuegos. Y a las dos de la madrugada divisaron tierra.




  

    «... hasta el día viernes que llegaron a una isla de las Lucayas, que se llamaba en lenguas de indios Guanahani. Luego vieron gentes desnudas y el Almirante salió a la tierra en la barca armada, y Martín Pinzón y su hermano Vicente Anes, que era capitán de la Niña. Sacó el Almirante la bandera real y los capitanes con dos banderas de la Cruz Verde, que llevaba el Almirante en todos los navíos por señas con una F y con una Y... Puestos en tierra vieron árboles muy verdes y aguas muchas y rutas de diversa manera»7.


  




  Dos mundos quedaban comunicados. El Mediterráneo quedaba convertido en un laboratorio del mundo y las grandes autoridades de la cristiandad enfrentadas a una universalidad que rompía los moldes de un mundo provinciano. Se había descubierto lo inesperado. La cristiandad había enlazado con uno o con varios de los mundos islas. La realidad sobrepasaba los deseos concretos del momento. Colón no lo sabía. Para él y para los marineros que le acompañaban era la hora de las riquezas inmediatas. Las mentalidades no estaban preparadas para afrontar la realidad de América.




  Los primeros descubrimientos hablaron de la posibilidad de una factoría comercial. Empiezan a chocar las mentalidades de los hombres que llegan y la mentalidad de la Corona. Para estos era la Reconquista, recién terminada, el horizonte vital; para la Corona era la monarquía autoritaria la que dirigiría las actuaciones. No permitiría bajo ningún concepto la aparición de un feudalismo en las nuevas tierras.




  Era demasiado pronto para pensar en esos problemas. Eran los momentos, todavía, de un mercantilismo, acompañado por una cruel colonización. La obtención de beneficios ocupaba el primer lugar de sus preocupaciones. Esa era la cruda finalidad de la expedición, recogida en las Capitulaciones de Santa Fe. La realidad en la que pensaban los reyes era la realidad imprecisa, que describía la imaginación de Colón. Parecía que todos pensaban lo mismo. Pronto se descubrirá que las tendencias de Colón diferían de las de la Corona. Y esta diferencia será sustancial. En lo que llamamos régimen dual se conjugan las tendencias del nuevo Estado y las de Colón. Englobado todo en el sueño de la expansión de la cristiandad a la que debía estar sometida la Tierra toda.




  Los taínos, los indios de La Española, hoy Santo Domingo, soportaron el primer encuentro. Vivían dentro de una economía natural, neolítica, despreocupados, no pensaban en almacenar y menos en enriquecerse. Los indios al ver comer a los recién llegados, devorar, pensaron que venían de tierras esquilmadas. Las bodegas de las naves devoraban, lo mismo que los hombres, cantidades ilimitadas de ese oro, metal rutilante, apto para sus adornos.




  Las esperanzas, llevadas por el almirante a su vuelta a España, suscitan el entusiasmo de las gentes. Ha tenido lugar el trascendental Tratado de Tordesillas. Las tierras descubiertas ya no son, sino que están, cerca de Cipango, Catay, de Asia y en concreto del Japón. La proximidad de las tierras fabulosas anuncia la inminencia del encuentro. Hasta los reyes comparten el optimismo y no reparan en medios, y aparece un funcionario, Fonseca, que quedará unido a Las Indias en estos especialmente importantes momentos. Unas Instrucciones de 29 de mayo de 1493 han convertido en mandatos reales los deseos colombinos. Idea de mercantilismo mediterráneo, monopolio. Colón solo se propuso ser el gerente de una empresa comercial.




  El segundo viaje colombino es ya expedición colonizadora. Parten de Cádiz, el 25 de septiembre de 1493, 14 carabelas y 3 naos, en ellas las esperanzas de 1.500 hombres. Y como los tiempos eran de unidad indisoluble del Estado y la Iglesia, esta embarca su representante, Bernardo Boil, con poderes de legado pontificio. Colón descubre un camino más corto siguiendo la ruta de los Alisios, bordeando las Antillas menores. Los pobladores marchan a repoblar lo conquistado. Es la dinámica de la Reconquista. Desembarcan en La Española. Les esperan los restos del fuerte de Belén, construido con los restos del naufragio de la Santa María, en el norte de la isla, para proteger a los primeros expedicionarios. Es el comienzo del drama, porque, durante la ausencia de Colón, las relaciones entre los colonos y los indios no habían sido amistosas. En La Española quedan los especialistas en acometer la trabajosa tarea de poblar, al mando de Bartolomé Colón. Como es vital continuar las exploraciones para poder responder a las grandes preguntas que ha planteado el Descubrimiento, las naves parten a las órdenes de Cristóbal. Descubren Cuba, que, dentro de sus imaginaciones y cálculos, Colón cree ser tierra firme. Una vez más, pueden sus creencias a la realidad8.




  Pero todo se torció. Los buenos indios no llevaron el oro a la factoría y los españoles no trabajaron las huertas soñadas. Bartolomé Colón busca otra solución. Impone un tributo a los indios. Es la violencia. Y estalla la conjura de 120 colonos, dirigida por Francisco Roldán, al que Colón había nombrado alcalde mayor de la isla, en 1494. En su rebelión quedan patentes las tensiones entre Colón y los colonos. Quieren la igualdad con los indios y la igualdad en el reparto, se niegan a estar trabajando para Colón. El fundamento jurídico estaba en el ordenamiento democrático que inspiraba a los municipios castellanos9. La tensión se dirige al trato que debe darse a los indios. ¿Esclavos o libres? Colón estaba pensando en reducir a los indios en esclavos para rentabilizar los descubrimientos. En enero de 1494 manda un memorial. El edificio colombino se empieza a tambalear, los reyes dudan10.




  Colón parte para España en mayo de 1496, y su hermano Bartolomé queda como adelantado. Descansa y se enfrenta con dificultades para encontrar trescientos hombres dispuestos a la aventura. Por fin, seis carabelas se hacen a la mar, en Cádiz, el 30 de mayo de 1498. Las dificultades de la navegación le obligan a variar el rumbo y las nuevas tierras siguen apareciendo. Ahora es la isla de Trinidad y después el golfo de Paira. Las aguas dulces del Orinoco del almirante, también, se trata de Tierra Firme, próxima a las tierras cubanas. Después, la isla Margarita queda integrada en el mapa que los descubridores van trazando.




  Santo Domingo, La Española, es de nuevo la realidad. Le esperan los conflictos que se estaban anunciando a su partida. Para imponer el orden intenta tomar medidas radicales. Pero los de Roldán suman más que los suyos. Tiene que ceder parte de su monopolio y transige con que los sublevados se hagan vecinos y, por consiguiente, entren en el reparto de las riquezas. Pero piensa que es una solución provisional, porque pide a los Reyes el envío de un Pesquisidor. La que se presentaba ahora empezaba a ser la realidad concreta de América. En la Corte se piensa que es necesario limar o corregir lo concedido en Santa Fe. Si Colón estaba fracasando, ¿por qué no confiar en otras iniciativas particulares? Los objetivos siguen siendo comerciales, porque se siguen buscando las ganancias. Empieza un pulso entre Colón y los primeros colonos, que no ven claro su enriquecimiento. El descontento acaba en la rebelión, encabezada por Francisco Roldán. Se veía venir este desenlace, porque los privilegios obtenidos por Colón ni siquiera correspondían a los bajo-medievales castellanos. Serían los privilegios reclamados por Roldán. Y, así, se rompe el monopolio de Colón en el Caribe y se abre la veda a los individuos para buscar fuentes de riqueza. La Corona actúa, saltando sobre los privilegios de Colón. Después de la mala experiencia del virreinato de Colón se busca otra base jurídica, la de la Real Cédula del 7 de abril de 1495. Se acaba, por tanto, una fase.
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